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Resumen
Antes yo pensaba que el arte era saber dibujar o saber pintar, pero con el Laboratorio aprendí que el arte es vida, libertad, ya que hacíamos ejercicios escénicos para sacar los nervios, para perder el miedo y no tener pánico al hablar en público. 

Yasmín Flórez, Centro de Formación San José, Medellín-Antioquia 
Los Laboratorios de formación en Creación Artística para Centros de Atención Especializada del Sistema de Responsabilidad Penal para Adolescentes (en adelante SRPA), han sido propuestos entre el Instituto Colombiano de Bienestar Familiar, el Ministerio de Cultura y la Asociación Entre las Artes, en Colombia desde el año 2014. 

En el 2016, estos Laboratorios se propusieron promover la imaginación y la creatividad a través de la creación artística, con el ánimo de enriquecer la calidad de su experiencia de vida en común y de propiciar ambientes restaurativos que les posibilitaran ejercer los derechos culturales de los jóvenes y adolescentes participantes en los Centros de Atención Especializada (CAE). 
Procuraré reunir aquí las voces de un cuerpo colectivo conformado por 12 personas del equipo de trabajo pedagógico, técnico y operativo, 14 artistas formadores, 12 líderes del ICBF, 31 educadores de los CAE y 352 jóvenes y adolescentes en condiciones de privación de la libertad, ubicados en 10 distintas regiones del país. 
Un corpus un cuerpo que es una colección de piezas, de pedazos, de miembros, de zonas, de estados, de funciones. Cabezas, manos y cartílagos, quemaduras, suavidades, chorros, sueño, digestión, horripilación, excitación, respirar, digerir, reproducirse, recuperarse, saliva, sinovia, torsiones, calambres, lunares. Es una colección de colecciones, corpus corporum, cuya unidad sigue siendo una pregunta para ella misma.  36avo indicio sobre el cuerpo. Nancy (2007, p.53)
Definición de los Laboratorios de Investigación y Creación
Un Laboratorio en el campo artístico contemporáneo se refiere a un trabajo, muchas de las veces, en colectivo, en un sistema de relación horizontal, de carácter experimental en cuanto a la creación y a la investigación de las artes, con el fin de generar un diálogo crítico. Se puede decir que es un proceso de conocimiento que trata en sí mismo problemas metodológicos por medio de ensayos, pruebas y errores desde la experiencia misma de los participantes. En palabras del maestro Miguel Huertas (2010):
Un Laboratorio plantea la dificultad de construirse mutuamente como interlocutores, lo que implica la creación de espacios posibles de diálogo en los que puedan reconocerse críticamente las diferentes experiencias, ideologías y modos de aproximación, incluso a las diferentes formas de definir el fenómeno que convoca; implica el tejido de unas relaciones políticas y una delimitación muy realista de las posibilidades de la acción.
En Colombia, los Laboratorios de Investigación y Creación, nacieron en el año 2004 en el marco del componente de formación del Plan Nacional para las Artes del Ministerio de Cultura y están destinados al fomento de la experiencia y el pensamiento artístico desde las distintas regiones del país. La formación en este marco de referencia se entiende como un derecho a la creación, a la creación como conocimiento y al conocimiento como creación, con evidentes repercusiones en la construcción y simbolización de las subjetividades personales y colectivas. Ministerio de Cultura. (2009, p.19).
Antecedentes de los LABS SRPA
En el 2014 se realizó una primera experiencia de este tipo, con el proyecto TransformArte: restituyendo el derecho a la cultura, llevado a cabo en el marco del programa de Laboratorios de Investigación y Creación en Artes Visuales del MinCultura, en convenio con la Asociación Entre las Artes, en el Centro de Formación Juvenil Buen Pastor de Cali
. Dado el impacto positivo de la formación artística en los jóvenes y adolescentes de este Centro, en el 2015 Mincultura en alianza con el ICBF y ELA desarrollaron de nuevo la propuesta para ser llevada a cabo en este y 8 centros más, en 4 regiones: Bogotá, Antioquia, Bolívar y Valle del Cauca. Para el 2016 se analizaron y señalaron pautas y recomendaciones que plantearon los retos para la continuidad y profundización del proyecto en una segunda fase para los centros que se habían beneficiado el año anterior y se postuló la iniciación del proyecto en otros 11 centros de 6 regionales más: Atlántico, Boyacá, Caldas, Meta, Santander y Tolima, para un total de 19 centros atendidos a nivel nacional.
Método Crear: EntrelasArtes
Este proyecto se ha implementado con una ruta o método pedagógico de educación no formal que plantea una acción colectiva-participativa, donde todos los agentes son llamados a trabajar como co-insvestigadores. Ha sido el fruto del trabajo de muchos maestros de la Asociación y se reconstruye y modifica siempre que es aplicado, es un sistema vivo, susceptible a la afinación, con miras al mejoramiento de su implementación en casos específicos. Este método se basa en las siguientes dimensiones de la experiencia de creación artística, inherentes a los seres humanos:

1. Contemplación o experiencia estética.

2. Análisis o pensamiento reflexivo. 

3. Quéhacer artístico: Materialización de las ideas a través de la técnica, en la composición de imágenes y/o metáforas.

4. La capacidad de transmitir y comunicar a otros por medio del diálogo sus opiniones y pensamientos. 

5. La conciencia de pertenencia histórica-social que se refiere a pensar el tiempo, en el colectivo y a modo personal.

Estas dimensiones de la experiencia son interdependientes y no suceden en un orden específico y consecutivo. Pueden aparecer simultáneamente unas con otras.
En palabras de María Elena Ronderos (2017), asesora pedagógica de ELA, el método Crear EntrelasArtes promueve aprendizajes con sentido y fortalece el tejido social al motivar un diálogo creativo y vital entre maestros y educandos en el que, en efecto, se evidencian, comprenden y promueven facultades de los participantes y valores de su vida socio-afectiva, comunitaria y cultural.
Por medio de este, se considera que los procesos de creación artística inician con el reconocimiento de las motivaciones profundas que un artista vislumbra al agudizar su sensitividad, para identificar un problema de expresión que ha de concretar en un proceso de   conversación consigo mismo y con los otros, implicando sus habilidades técnicas y sus conocimientos del lenguaje artístico que esté practicando, a la luz de del contexto social, histórico y cultural en el que se encuentre.
¿Ambientes restaurativos? Características de los CAE 
El SRPA adopta el concepto de justicia restaurativa, en el que todo proceso judicial debe reparar los daños cometidos y permitir tanto a la víctima y al acusado o sentenciado participar conjuntamente de forma activa en la resolución del conflicto derivado del delito cometido y en busca de un resultado íntegro, que más allá del hecho punible, garantice que el ofensor se haga responsable de su error, lo reconozca y pueda enmendarlo y una vez cumplida su sanción pueda reintegrarse en la sociedad con un nuevo proyecto de vida. ICBF (2013).

La mayoría de los Centros se adaptaron a las exigencias de las reformas legales del SRPA y cambiaron sus rótulos de “correccionales” a “operadores” o “CAE”, sin embargo sus condiciones espaciales y administrativas no se ajustan del todo a los lineamientos técnicos establecidos por el ICBF para llevar a cabo los procesos restaurativos. En su mayoría, estos lugares presentan problemas de hacinamiento y su infraestructura es escasa para soportar la cantidad de jóvenes que allí llegan. Por lo general, son oscuros, húmedos, con mala acústica, aunque casi todos tienen al menos un patio para como lugar común de esparcimiento y juego. Las habitaciones son alojamientos compartidos y están distribuidos en módulos, casas o unidades, dependiendo de la etapa del proceso re-educativo, del tipo de sanción o si están en peligro de ser violentados por sus compañeros. 

Llama la atención que 3 de los CAE implementen medidas abiertas en espacios rurales, donde se llevan a cabo actividades de agricultura y cría de animales. 
La mayoría de los jóvenes que entran al sistema son hombres. Sin embargo, 3 de los 19 CAE con los que trabajamos son femeninos. Esta diferencia considerable entre las cantidades, hace que la oferta cultural no sea suficiente para suplir las necesidades de las jóvenes mujeres. 
Generalidades pedagógicas y formativas de los CAE
Los CAE están obligados por el SRPA a garantizar los derechos de la infancia y la adolescencia, según la Ley 1098 de 2006, esto implica asegurar la continuidad de los procesos educativos de los jóvenes de acuerdo con su edad y grado académico. Así, estas instituciones funcionan a modo de colegios internados, procurando además programar todo tipo de actividades de aprovechamiento del tiempo libre con clases y talleres que puedan serles útiles fuera de la institución, como lo son cursos de panadería, ornamentación, corte y confección, etc. Por otro lado, en el SRPA tanto el proceso como las medidas que se toman son de carácter pedagógico, específico y diferenciado respecto al sistema de adultos. Como lo mencioné anteriormente, este proceso debe garantizar la justicia restaurativa y la reparación del daño. Congreso de Colombia (2006). 
Juan Camilo Herrera, artista coordinador de los Laboratorios de Meta, comenta que “los procesos educativos y escolares de los CAE son muy difíciles, intermitentes y dependen de factores como el estado de ánimo de los jóvenes, la duración de la sanción, el grado de tensión que haya en el CAE, de qué profesores y educadores estén en ese momento”. 
Caracterización de los educadores de los CAE
La figura del educador o formador, está instaurada como una autoridad que procura el acompañamiento y control de las actividades re-educativas de los jóvenes. El educador es el interlocutor inmediato que comparte más tiempo con los jóvenes al interior del Centro y se espera de él que sea un ejemplo a seguir en términos de disciplina y comportamiento. Pero, debido la historia de estas instituciones, o por las circunstancias del día a día, la mayoría de los educadores se comportan como guardias o vigilantes, infundiendo en ellos castigos y abusos en las órdenes impartidas y en casi su totalidad son hombres corpulentos y fuertes.  Varios de los chicos que finalizan exitosamente su proceso, han sido invitados luego a trabajar como educadores.
Características de los jóvenes
La mayoría de ellos provienen de estratos sociales bajos y de familias disfuncionales, monoparentales, lideradas en su mayoría por las madres. El 90% de los chicos consumen con frecuencia sustancias psicoactivas y algunos ya son padres. En general, son jóvenes que tienen un bajo nivel de lecto-escritura que han terminado con dificultad la educación básica primaria. 

En cada región tienen particularidades culturales muy diferentes a las de las otros lugares, sin embargo propende entre ellos el gusto por la música urbana, géneros como el hip-hop, el rap y el reguetón. Especialmente en el Atlántico prefieren escuchar y bailar champeta, en Santander,  la cumbia villera y en el Valle del Cauca la salsa choque. 
El SRPA define a los  jóvenes como menores delincuentes e infractores de la ley. La percepción es que son seres erráticos que llegan a los CAE porque quebraron unas reglas, desbordaron sus límites y desobedecieron órdenes. Estos chicos y chicas son sentenciados a elaborar procesos de “re-educación” y  de transformación, para resarcir sus fallas.  El Sistema exige que ellos sean conscientes de lo que sucedió, reparen el daño que cometieron y cambien su forma de ser para que al salir, tengan otras posibilidades de vida. 

Muchos de los gestos de los chicos indican calle e invocan una pulsión de finitud… La violencia late y les mide el aceite. Saben que cometieron graves errores y sienten culpa. Pero no solo ellos son culpables: Es una culpa compartida entre la familia, el Estado y la escuela, directos responsables de los menores.  El entramado social falló en algún punto, vulnerándose así los derechos de la infancia.
Implementación 
Teniendo en cuenta la metodología de EntrelasArtes, desde las prácticas artísticas, se buscó trabajar en las problemáticas del día a día de los CAE, identificando cómo y en qué sentido estas inciden en el bienestar emocional, el cambio de comportamiento y la adquisición de nuevos conocimientos en los adolescentes. 
EntrelasArtes elaboró un Manual guía para la implementación de los proyectos pedagógicos (2017), el cual, de acuerdo al método Crear: ELA, se ha ido modificando y reescribiendo en conjunto con todos los participantes a modo de creación colectiva. 
Este invitó a los maestros-artistas a definir el contexto, perfil de los jóvenes, sus intereses, gustos y características culturales; a plantear propósitos, preguntas, problemáticas e hipótesis de trabajo; y además trazar una ruta a seguir, basados en la observación de esa población específica, que les permitiera plantear actividades más pertinentes, ya que las distintas regiones de Colombia poseen una geografía muy diversa que marca notablemente el carácter de las poblaciones y sus habitantes. 
Se realizó un sondeo de entrada, contactando a cada una de las instituciones y a los facilitadores del proyecto en cada uno de los centros, pretendiendo identificar cuál lenguaje artístico sería más afín al contexto específico de cada uno, teniendo en cuenta esas condiciones culturales, geográficas e históricas de cada región. Fue así que en Atántico y en Antioquia se llevaron a cabo Laboratorios en Teatro y Artes Visuales. En Bogotá se hizo desde la literatura y las narrativas. En Bolívar en creación audiovisual. En el Valle, en Caldas y en Tolima en música y, en Santander, Boyacá y Meta en danza contemporánea y cuerpo-movimiento.
A lo largo del proyecto se realizaron cuatro encuentros de formadores. En el primero, se inició la labor pedagógica e investigativa, transmitiendo la experiencia a los nuevos formadores, de quienes habían estado en el proyecto el año anterior.  Luego de este, los artistas regresaron a sus territorios para iniciar los Laboratorios con actividades de gestión y diagnóstico para la formulación de sus propuestas. En la mitad del proceso, realizamos dos encuentros regionales, para hacer seguimiento y acompañamiento de las actividades. Y al finalizar, realizamos un Encuentro Final Nacional donde pusimos en común los resultados de cada uno e hicimos una coevaluación para exponer las apreciaciones acerca de los logros identificados. Allí, también presentamos la sistematización del proyecto y redactamos las recomendaciones y los retos para el 2017.
Ejes problemáticos
No estamos formando artistas, estamos promoviendo seres creativos. 

María Elena Ronderos, Manual guía para la implementación de los proyectos pedagógicos 
En estas prácticas, los artistas buscamos promover poéticas que llevaran los estados creativos de los participantes a otros lugares, que modifiquen la manera cómo perciben su espacio interior y el entorno que los rodea.  Es importante mencionar que más allá de un resultado, hemos hecho énfasis en el trabajo progresivo de los procesos, porque a través de estos, cada uno de los participantes identifica los cambios desde la experiencia propia y significativa de las vivencias.  Sebastián Machado, artista del Laboratorio del Tolima, menciona que “en cada sesión siempre había un ejercicio que mostraba un resultado de cambio, para así fortalecer el potencial creativo de los jóvenes y exigirles un poco más en la siguiente actividad.” (Marín, 2016 p.44)
Cuerpo
El grupo de artistas identificó varias problemáticas transversales en la mayoría de los centros, al momento de plantear sus propuestas. Una de las más importantes fue la manera como los jóvenes percibían su cuerpo y el de los Otros en sus condiciones de encierro. Por lo general la mayoría, tiene un comportamiento agresivo. Sus cuerpos se muestran reprimidos, sus gestos formateados y censurados, según las órdenes de los educadores y las exigencias del SRPA. 
Los Laboratorios, abrieron la pregunta al sinnúmero de diferencias entre los y las jóvenes, sin definición de sí mismos, en la exploración de nuevas maneras de proceder.
Se apostó en las propuestas a ver estas situaciones del cuerpo, como materias de la creación artística. Se buscó mostrar la poética de esos cuerpos que han pasado por unas circunstancias adversas, que tienen heridas, rastros, cicatrices, dolores y añoranzas de una infancia entre juegos y goce. Se propuso abrazar las fallas, aceptarlas y perdonarlas para darse la oportunidad de tener un nuevo comienzo, continuar respirando sin pena y con una sensación de bienestar. Se llevaron actividades que consistían en identificar los sistemas del cuerpo propio y los motores de movimiento. Otras de reconciliación y de consentimiento como: bañarse, masajearse, meditar, descansar, pensar y soñar. La intención, era generar un espacio de reflexión, más allá de la saturación de  actividades y deberes por cumplir. La pregunta por el cuerpo se remitió a reencontrar el sentido y el sentir del mismo, para transmitir, expresarse,  y recuperar el deseo de vivir, a pesar de... 
Muchos de los jóvenes afirmaron en los diálogos de coevaluación, que ocurrieron cambios en la manera cómo perciben ahora su cuerpo. Son menos tímidos al hablar en público, tienen más confianza en sí mismos y se permiten tomar distancia de los impulsos. Sienten que se liberan y consideran que estas actividades los relajan. Están más tranquilos, por lo cual se la llevan mejor con sus compañeros y se respetan más. 
Narrativas: el cuerpo como generador de historias
Los cuerpos de los jóvenes tienen mucho qué decir, pero no todos se atreven a mencionar lo que les acontece, por temor a ser castigados y mal interpretados y, porque en muchos casos sus circunstancias son demasiado complejas para ser comprendidas y verbalizadas. Estas razones, hicieron que en los Laboratorios, ellos transmitieran sus propias historias de vida a través de muchas estrategias de creación: la producción de un corto de ficción, juegos de escritura creativa, composición de letras de canciones de rap, etc. Con estos ejercicios, se procuró movilizar esas realidades difíciles a un lugar más imaginativo y ficcional, con el fin de vislumbrar que es posible un cambio, que todo pasa por una razón y es susceptible de ser transformado. Y también de contarlas con un carácter más testimonial, para prevenir a otros jóvenes y garantizar que no se cometan los mismos errores. 

De igual manera, el trabajo narrativo permitió que los jóvenes se pusieran en los zapatos de sus seres queridos, de sus agresores y de aquellos a quienes afectaron con sus acciones. Lo que generó en ellos un reconocimiento de sus fallas y darles la posibilidad de repararlas a través de la generación de símbolos, cargados de sentido. 
Juan David Montes, uno de los jóvenes de Bogotá dice al respecto del Laboratorio de literatura: “Yo no sabía que escribir era un arte, esto me sirve para desfogar lo que yo tengo, la rabia, lo nunca he contado… El sentimiento, lo que nunca he podido expresarle a una persona.” 
Los resultados de la Sistematización de los Laboratorios (Marín, 2016) muestran que, en el corto tiempo que estos duraron, se identificaron los siguientes logros alcanzados: 

- Buena parte de los muchachos manifestaron con sorpresa y gusto que descubrieron nuevas capacidades y habilidades de sí mismos, que no sabían que tenían antes. Esto generó que tuvieran más confianza en sí mismos para comunicarse con mayor expresividad y un mejor manejo del cuerpo y de la voz al hablar en público o al referirse a las figuras de autoridad.

- Las sesiones de los Laboratorios, en la totalidad de los casos, se percibieron como espacios que permitían la sensación de libertad y distensión, lo que ayudó a alivianar las condiciones de encierro al interior de los CAE. 

- Muchos de los jóvenes ampliaron la capacidad de escucha de sus propios cuerpos y del de los otros, procurando cuidarse más a sí mismos y a tratarse con más delicadeza y respeto mutuo. 

- Ganaron espacio para el diálogo interior y que disfrutaran hacer ejercicios de prociocepción e introspección, para así darse cuenta de los cambios positivos que habían tenido en los Laboratorios.

- Se interesaron en general por el arte y nuevos lenguajes de creación como el performance, el video, el arte sonoro. Despertaron su curiosidad y se motivaron a elaborar proyectos colectivos con un propósito común, como: montar una coreografía, hacer un cortometraje, componer una canción, etc. 

- El logro más exitoso fue que los jóvenes pudieran reflexionar críticamente acerca de su realidad, y poder transmitir a la sociedad sus experiencias de vida, sintiéndose humanos, valorando su conocimiento, procurando que se les vea de otra manera, distinta a la estigmatización del acusado y culpable. El hecho de exponer su trabajo artístico públicamente a su familia y a los demás, les hace sentirse orgullosos, sin miedo porque saben el potencial de incidencia que sus creaciones tienen en la sociedad. 

Estoy segura que los chicos de los Laboratorios si estuvieran escuchando estas palabras se sentirían muy contentos de que ustedes los conozcan a través de sus creaciones y no por sus errores.
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